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Ardua y difícil es la tarea de un parti
do en e! gobierno interior del Estado, 
compuesto en su mayoría, de hombres 
tiue profesan opuestas tendencias políti
cas, contrarias ideas i'eligiosas, y diver
sos modos de pensar, en cuanto á mate
rias de orden social. Al gobernante más 
experto, se le presentan á diar'o proble
mas de controversia que fallados en be
neficio de unos, perjudican á los otros, 
alzándose estos últimos en contra del fa
llo justiciero del gobernante, desconten
tos de sus consecuencias aún que estén 
en el terreno de la legalidad. 

Lvi igualdad ante la Ley, es y ha sido 
en toda oíasión la divisa de los liberales, 
poniendo entre el derecho y el deber, la 
equidad reguladora de todas las accio
nes marcadas en el sentido común, y en 
la conciencia interna del individuo, bri
llando en sus siméíricas disposiciones 
conformes con las necesidades popula
res, esta ciencia que domina por com
pleto el inquieto espirüu de las masas. 

En todas las etapas se ha presentado 
el partido liberal como un foco lumino
so que alumbró todas las inteligencias, 
ha pacificado las huelgas que más pre
ocupaban á todos, procurando amisto
sas transacciones entre el capital y el tra
bajo, poniendo siempre especial empeño 
en arrancar para la clase obrera conce
siones que hubieran de beneficiarla y 
llevarla paulatinamente al final de sus 
anheladas aspiraciones. 

Asi lo han demostrado los tratados de 
comercio y la protección á los arsenales 
de la Nación, los primeros tendiendo á 
impulsar la exportación dando mucha 
vida á las industrias, para que éstas á su 
vez pudieran emplear en sus fábricas ó 
talleres el mayor número posible de jor
naleros, y la segunda llevar á los puertos 
gallegos y andaluces donde la miseria 
campaba ya por sus respetos, pedazos 

de pan con que atender á la subsistencia 
de miles de familias, que fallada la úni
ca fuente de trabajo que son las cons
trucciones y reparaciones navales se hu
bieran encontrado en la mayor de las 
miserias que hubieran podido originar 
luego trastornos en el orden civil. 

¿Qué ha pasado en Cataluña? Las cir
cunstancias necesarias y fatales del des
tino clamaban todos al unisono la veni
da al poder de un gabinete liberal, a m 
pliamente democrático, que pusiera fin 
al desbarajuste que reinaba en todos los 
órdenes de la vida, y devolviera al país 
la tranquilidad tan ansiada. Ha sucedido 
asi. No hay duda de ninguna clase. La 
política pacificadora desenvuelta por per
sonajes liberales dio su fruto, á los pocos 
momentos de ocupar sus puestos en Ca
taluña se abrieron los corazones y á se
mejanza de un bálsamo ourativo, se ci
catrizaron las heridas pasadas y volvie
ron á la normalidad los desordenados 
elementos que hasta entonces habían 
permanecido en la más misteriosa situa
ción. Renació la calma, el tráfico comer
cial volvió á la marcha de antes y quedó 
resuelto el problema, que, si bien mira
do á través del cúmulo de realidades que 
estaban sobre el terreno, parecía tener 
una existencia precaria y triste, su solu
ción ha brillado como magnifica lámpa
ra pendiente de un salón y que esparce 
en él destellos de luz y de vida. 

Todas las fracciones políticas miran 
con respeti) desde su respectiva situa
ción al gobierno; nadie ya, aparte de a l 
gún reaccionario de abolengo, se le pone 
en frente para desafiarle, como sucedía 
con el conservador, hasta los partidos 
más avanzados en materia de ideas, des
de el republicano moderado al socialista 
de la extrema izquierda, en sus pacíficas 
posiciones esperan los actos de los go
bernantes como preludio de paz durade
ra y tranquila y dejando desenvolver su 
política en espera de la traducción de ac
tos de gobierno, de soluciones de los gra
vísimos problemas que el gobierno tiene 
sobre el tapete azul para resolver. 

No hay duda, los resolverá con acier
to, pero con aquella justicia, que recla
men sus actos, amparando á todos por 
igual dentro de la Ley y de la Justicia. 
Granollers, al igual que muchas comar
cas espera y no saldrán defraudadas sus 
esperanzas, pues en ¡as peticiones for
muladas al poder central, vendrá la re
solución justa y equitativa. 

Quedan para resolver la apertura de 
escuelas neutras, es cosa que debe tener 
acuerdo firme en Donsejo de Ministros, 
y cuando haya recaído solución, habrá 
llegado la hora de juzgarla, asi como to
dos los problemas pendientes de resolu
ción. Los juzgaremos como siempre, sin 
apasionamientos políticos, con un crite
rio imparcial y con el único fin de infor
mación sana y lejos de prejuicios. 

Y habrá llegado la hora de hacer so
bre ellos la crítica más punzante ó los 
elogios adecuados á la grandiosidad de 
cada uno según sean sus soluciones arre
gladas á la justicia y al derecho. 
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(Ley de 10 de Julio de 1885) 

En mi último escrito, referente á los 
Licenciados del Ejército y Armada, dije 
que no sería aquella la última vez que 
me ocupase del asunto: hoy estoy dis-
[luesto á cumplir mi promesa y romp,er 
una lanza en pro de tan humilde como 
valerosa clase. 

Ya estoy en el terreno dispuesto á lu
char. • 

Para ello, quisiera tener el talento y la 
pluma del célebre cronista militar Va-
chiskey para poder con ambas cosas ha
cer una hermosa descripción de hechos 
reales y tangibles, que atrajesen sobre 
mi idea la atención genera!. 

Quisiera también tenar el bisturí im
placable para cortar y extirpar sin pie-
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